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El Cretácico superior-Terciario inferior de la Serranía de 
Cuenca y la sierra de Altomira. Ensayo de correlación 

por FERNANDO MELÉNDEZ HEVIA * 

Se describen los caracteres generales del Cretácico supe- 
rior Terciario inferior de esta región, realizándose su corre- 
lación litoestratigráfica. 

The general characteristics of the upper Cretaceous and 
lower Tertiary of this region are ,described, and it has been 
made the lithologic correlation between them. 

Los recientes estudios realizados en la Serranía 
de Cuenca, han permitido obtener una columna es- 
tratigráfica detallada de la serie del Cretácico supe- 
rior-Terciario inferior (MELÉNDEZ, F., 1971). Su 
comparación con la serie existente en la zona norte 
de la sierra de Altomira (MELÉNDEZ, F., 1969), per- 
mite una buena correlación litoestratigráfica, así como 
situar, al menos esquemáticamente, la edad de los 
diversos tramos allí existentes. Tanto la sierra de 
Altomira, como la Serranía de Cuenca, han sido es- 
tudiadas recientemente por diversos autores que ya 
obtienen grandes precisiones en cuanto a la litología 
y a la edad se refiere (véase bibliografía). 

El estudio del Cretácico superior-Terciario infe- 
rior, se puede dividir en dos grandes conjuntos, co- 
rrespondientes a otros tantos ciclos sedimentarios, 
El primero abarcaría desde el Albense hasta el Eoce- 
no, y el segundo al Oligoceno. Comprenden una serie 
de formaciones litológicas, cuya correlación puede 
verse en la fig. 1. 

a) Forvxación "Arenas de Utrillas".-Es el 
tramo basal, que aparece discordante (fase austrica), 

sobre sedimentos del Cretácico inferior o Jurásico. 
Está constituido por arenas gruesas, caoliníferas, de 
color blanco muy característico. Presenta intercala- 
dos delgados niveles arcillosos, que tiñen a la serie 
de colores abigarrados. Contiene numerosos cantos de 
cuarcita, que se suelen acumular constituyendo len- 
tejones de extensibn lateral limitada. Las arenas es- 
tán sueltas, muy rara vez cernentadas, lo que hace 
difícil su estudio detallado, pues aparecen general- 
mente removidas y cubiertas por derrubios. Su poten- 
cia, variable, oscila entre unos 100 m en la Serranía 
de Cuenca y 20 m en la sierra de Altomira. A ex- 
cepción de restos vegetales de Givxnosperwtas, carece 
de fósiles. Se asigna sin embargo al Albense, por 
su situación estratigráfica, aunque su parte superior 
pudiera ser ya Cenomanense. Es  un depósito con- 
tinental, posiblemente de origen fluvial, que va pa- 
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FIG. l. - Correlación litoestratigráfica del Cretácico superior-Terciario * Departamento de Paleont~lo~ía ,  Facultad de Ciencias, Univerci- inferior de la Sierra de Altomira y la Serranía de Cuenca (columnas 
dad de Madrid. generalizadas). Ambas regiones están separadas por unos 6801 km. 
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sando a marino hacia el techo, donde las arenas son 
cada vez más finas y arcillosas, y va apareciendo 
glauconita. 

b) Dolomias y arcillas del Cenomanense. - Es 
una serie alternante, de tipo rítmico pero irregular, 
constituida por arcillas, a veces arenosas, de color 
gris verdoso y dolomías cristalinas, compactas, de 
color pardo grisáceo. Hacia el techo, empiezan a 
aparecer capas margosas y calcáreas, de color gris 
claro, fosilíferas, que cambian nuevamente hacia la 
parte más superior a dolomías compactas tableadas. 
Su potencia, del orden de los 80 m en la Serranía 
de Cuenca, se reduce extraordinariamente hacia la 
sierra de Altomira, donde sólo alcanza los 10 m, y 
donde posiblemente sólo está representada su parte 
inferior. Las capas fosilíferas del techo permiten 
datarlo como Cenomanense superior. 

c) "Dolomias de la Ciudad Encantada". - Tra- 
mo dolomítico masivo, muy característico, de color 
pardo claro a pardo oscuro, y gris claro en fractura. 
Está constituido por dolomías gruesamente cristali- 
nas, lo que les confiere un aspecto "azucarado", ma- 
sivas, sin planos de estratificación, excepto en la 
transición a los tramos inferior y superior, donde 
aparece más tableado. Su potencia, del orden de los 
90 m en la Serranía de Cuenca, disminuye a 80 m 
en la sierra de Altomira, donde se presenta con ca- 
racterísticas muy similares. Carecen de fósiles, pero 
sin embargo, el hallazgo de Heterodiadem lybicum 
COT. en las capas basales, permite encuadrarlas ya 
en el Turonense. 

d) Turonense superior. - Serie calcáreo dolomí- 
tica, de color gris claro a gris oscuro, bien estrati- 
ficada en bancos gruesos, de hasta varios metros de 
potencia. Su aspecto es variable, presentando cam- 
bios laterales de facies que la hacen semejante a la 
formación inferior (regidn de Priego), o a la for- 
mación usperior (región de Cuenca). Su carácter cal- 
cáreo, se acentúa hacia el Este y NE, donde las 
calizas son dominantes, siendo en cambio fundamen- 
talmente dolomítica en la sierra de Altomira. Apa- 
rece separada de las "dolomías de la Ciudad Encan- 
tada", por un tramo arcilloso, de 10-20 m de 
potencia, que en la sierra de Altomira contiene restos 
vegetales y carbonosos, indicando un ambiente más 
continental allí. Su potencia, del orden de los 110 m 
en la Serranía de Cuenca, se mantiene en la sierra 
de Altomira. E n  cuanto a su datación, el hallazgo de 
Hedbergella paradubia SIGAL en las arcillas basales, 
permite encuadrarla en el Turonense, posiblemente 
superior. 

e) "Carniolas del Cretácico superior". - Nue- 
va formación predominantemente dolomítica, de ca- 
rácter marcadamente brechoideo, de color gris oscu- 
ro y aspecto masivo, sin estratificación. El hecho de 
que en profundidad esté compuesta por una alter- 

nancia de dolomías y anhidrita (Ríos, 1961), permi- 
te suponer que la brechificación sea un proceso pos- 
terior, causado por la disolución de la anhidrita en 
superficie, y acentuado quizás por los primeros mo- 
vimientos Neoalpinos. Como en el caso anterior, 
también aparece separada de la formación inferior, 
por unas capas de arcillas, que en la sierra de Al- 
tomira contienen restos vegetales y carbonosos. La 
aparición de Lacazinas, permite asignarle ya una edad 
Senonense. Su potencia, disminuye de unos 140 m 
en la Serranía de Cuenca, a 80 m en la sierra de 
Altomira. 

f) "Facies Garumnense". - Serie continental de 
carácter arcilloso, en la que se pueden distinguir 
tres tramos. U n  tramo basal, fundamentalmente ar- 
cilloso, que contiene niveles dolomíticos en su base, 
así como calizas lacustres y areniscas, de color gris 
claro a naranja asalmonado. Un tramo medio, com- 
puesto casi exclusivamente de yeso y anhidrita, con 
delgadas intercalaciones de arcillas, de color blanco 
a gris claro. Y un tramo superior, detrítico, com- 
puesto por alternancias de arcillas y areniscas, de 
colores muy claros. Los tres tramos, que presentan 
frecuentes cambios de facies entre sí, son perfec- 
tamente reconocibles en el borde de la Serranía de 
Cuenca, donde su potencia oscila entre 300 y 470 m, 
y en la sierra de Altomira, donde sólo tiene 180 m. Su 
edad, asignada al Paleógeno en general hasta 1968, 
quedó claramente especificada este año por VIALLARD 
y GRAMBAST, quienes lo atribuyen al Cretácico su- 
perior bajo facies continental. Sin embargo, el tramo 
más superior, es corrleacionable con la región de 
Huérmeces del Cerro (Guadalajara), donde CRUSA- 
FONT, MELÉNDEZ, B., y TRUYOLS (1960), describen 
un yacimiento de Vertebrados, que sitúan en el Lu- 
diense. Habría que pensar para la región Serranía 
de Cuenca-sierra de Altomira, que el tramo basal y 
quizás el tramo medio yasífero, corresponderían 
al Maastrichtiense-Danense, y el tramo superior, al 
Eoceno. 

En  conjunto, se trata de una serie marina de 
plataforma, en general bastante aislada del mar libre, 
con fuerte carácter dolomítico. Corresponde a un 
ciclo sedimentario completo, que comienza con facies 
continentales detríticas, en el que se alcanzan las fa- 
cies más marinas en el tránsito Cenomanense-Turo- 
nense, y que termina con facies continentales evapo- 
ríticas, que corresponden a su vez a los mayores 
espesores. Se observa también una mayor influencia 
continental en la sierra de Altomira, más próxima al 
borde de la Meseta, donde se acentúa el carácter 
dolomítico y aparecen intercalacioens lignitíferas. 

Aparece separado del Eoceno por una ligera dis- 
cordancia erosiva y cartográfica (fase Pirenaica), vi- 



sible tanto en la Serranía de Cuenca como en la 
sierra de Altomira. Depositado ya en condiciones si- 
norogénicas, presenta un marcado carácter molásico, 
compuesto por alternancias de areniscas y arcillas 
niás o menos arenosas, de color rojo naranja a ocre. 
Contiene abundantes lentejones de conglomerados 
con cantos de caliza, dolomía y cuarcita, bien roda- 
dos, que son predominantes en su parte basal. Su 
parte superior, por el contrario, es ya predominan- 
temente arcillosa. En  los bordes de la Serranía de 
Cuenca, regbón muy móvil en esta época, son fre- 
cuentes las discordancias intraoligocénicas, de carác- 
ter y extensión local. Su potencia, oscila entre 100 
y 800 m en el borde de la Serranía de Cuenca y 
500 m en la sierra de Altomira. En  esta zona de la 
sierra de Altomira, se observan hacia el centro y 
parte superior de la serie, intercalaciones calcáreas 
y margosas muy delgadas, que parecen desarrollarse 
más ampliamente hacia el Norte, y que posiblemente 
indican condiciones lacustres en esa zona. E n  cuanto 
a su datacidn, según las determinaciones micropaleon- 
tológicas de VIALLARD y GRAMBAST (1970), se puede 
admitir para esta serie una edad que abarcaría hasta 
el Stampiense medio-Chattiense. 

El Oligoceno, plegado conjuntamente con el Cre- 
tácico superior, aparece separado del Mioceno, hori- 
zontal o subhorizontal, ,por una fuerte discordancia, 
correspondiente a las fases Sávica-Steírica. 
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